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1\B..'iTRACT. Los Chilc1uu; ¡;ranite: a new Jurati$ic ¡;ra11ite u11it in Cerro Colorado, Sierras Au$/rale~ de Buenos Aires. 
T.:,·ronic 11n11lit·<Hiotr. The Sicr-ras Australes of Buenos Aires are Jo~.a.tcd in thc south·v.·est (Orncr of thc Provinoe about 100 
k111 ,,·est. of Bah fa Blanca. On the south-west flank of these hHls, younger Palaeoz.oic sedimentary formalions overlie p0or­
ly cxposed gr:initic :ind volcn_nic b.'\sement rocks. Graoitic Cerro Colorado outcrops, located 16 km st-rike to the aoulh ofthe 
tO\\'n of $::1n J\fnrtin de Tours, :-.nd near Lago Loa Chilenos, have been included in this broadly interpreted "basement• In 
tnany prcvious seologlcal studies. This contribution is m~inly b.'lsed on detailed structural mappíng o( the cerro Colorado 
nren, and syste1natic san1pling of granitíc and sedimentary rocks for petrographical, microleclonic and Rb/Sr isotopic age 
nnnlysis. In contrast to prcvious studies, tv1:0 Phanerozoic granitic unit.s have bet>n recognised and mapped in the cerro Co· 
lorlldo aren of Sierras Australes. The o1der one. the Cerro Colorado Granite (CCl, is compoied of foliated and sheared ani· 
Slltropic granitic rock~ '"ith a Rb/Sr isoehron ace of 381:.t9 /\la (ir= O. 7035 ). The younger one, LO$ Chilenoa Granite (C..Ch), 
oon.sista or isotropic granophi ric 1nicrogranite \vith a Rb/Sr isochron ti-ge of 140 ~ 14 ?\-la {ir= 0.7126). This granite haa in· 
trusive cont:-.cts l\!Ílh both. the folded quartiit.e of the f\taacot..a Formation and Cerro Colorado Granile (CC).The older tec· 
to1110.~nH1tic C\'ent <CC) is correlated \lo'ith the co1npressi\·e Chataicn Oro¡;eny, \\'hich wn6 associated in the Sierras AU5tra~ 
h!-." region, '"ith the eru¡Hion ofLa l\fasoota ·La llermita rhyolílel> (3601:21 !\la) and the unconformity bet\\'etln Lolén For· 
ttllllion C~1iddle Devonian) and Sauce Grande Forn1ation (Carboniferou.s).The younger intrusivc cvent. of Lois Chilenoi Gra­
rute <LCh) is considered to be, nssociated with n.n ext.ensional tcctonic regime during the Lt\t.c Jur:iMic initial r ifting of the 
Atll\ntic Ocean. 

Int roducción 

Las Sierras Australes de la provincia de Buenos Aires 
se ha.llnn intcgl'adas por una sucesión de scdimcntitas 
elásticas de edades comprendidas entre el Paleozoico 
Tcnlprano y el Permo-Triásico, que ha sido deformada 
en una faja transprcsiva plegada en arco de vergencia 
noreste. Investigaciones estructurales desarrolladas en 
las últimas dos décadas muestran que el basamento 
granítico y volcánico subyacente de edad precámbrica 
tardía-paleozoica temprana, contiene zonas de cizalla y 
clivajc penetrativo relacionadao con la deformación de 
la faja plegada (Vareta et al. 1985; Cobbold et al. 1986, 
1989). Estas zonas de csquistosidad sobreimpuestas, 
con frecuencia parciahncnte miloníticas, inclinan hacia 
el sudoeste con aJt.o y mediano .ángulo y contienen una 
lincación mineral buzante a l SSO, que ha sido considc· 
rada representativa de la dirección del transporte 
tectónico (Cobbold et al. 1986, 1991). 

En el cerró Cólórado CFig. !El) afloran rocas graníti­
cas que han sido incluidas como parte del basamento 
de las Sierras Australes (Harriogton 1947; Varela et 
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al. 1990), las cuales han motivado varias contribucio­
nes acerca de s u edad, relaciones estratigráficas y es­
tructurales con la secuencia sedimentaria paleozoica 
(Cingolani y Varcla 1973; Llaroblas y Prozzi 1975; Po· 
roilio 1980; Vnrela et al. 1985, 1990; .Massabic y Rosse­
llo 1997). Desde el punto de vista mineralógico y geo· 
químico, Grecco et al. ( 1984), Grecco y Gregori (1.993) y 
Grecoo et al. (1997), realizaron estudios de las rocas 
graníticas existente en el cerro Colorado. 

Sobre la base del oonocimiento estructural regional 
y tectónico de la comarca (.Massabie y Rossello 1984; 
Cobbold et al., 1986, 1991; Rossello el al. 1997,. entre 
otros), se ha realizado un relevamiento geológico es· 
tructural y un muestreo selectivo de las principales fa. 
cies de los granitoides expuestas en el cerro Colorado 
(Fig. la), con la finalidad de contribuir al oonocimiento 
de sus relaciones estructura.les con las adyacentes se· 
dimentitas ubicadas ni sur de la laguna de Los Chile­
nos, su edad e implicancias en la evolución tectónicas 
de las Sierras Australes. 

Estos afloramientos se ubican en una porción princi· 
pal, sector de la actual cantera, con marcado desarrollo 
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Figu ro 1: o, Localización geográfica de lns Sierras Australes y del cerro Colorado. b, Geología del oerro Colorado. 1 Granito Los Chilenos. 
2 Grnnito Cerro Colorado. 3 Formación ~tascota con trazas relevadas do Uneación de plegamiento. e, Perfil geológico • estructural de dc­
t.:llle A·A'; d iag:ranta e.stereogrñfico ilustrando la disposición de la foliación/clivaje en el Granito Cerro Colorado (hemisferio inferior, n• 
16>: bloque que n1uestra en detallo las relaciones de contac&o intrusivo del Granito Los Chilenos LCh, con e l Granito Cerro Colorado CC. 
J Granito Los Chilenos. 2 Granito Cerro Colorado, a: recristttlización y silicificación en iona de contacto. 3 Formación P.fascota. so, eatra· 
lificn.ci6n. ss.. clh•ajc. 
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de cliva.jc penetrativo que da lugar a una estructura 
gneisica-milonltica característica, y otro sector, de me­
nor cxtensi6n aflorantc, hac~n el noreste-del catnino a 
la laguna de Los Chilenos (Fig. la,bl de estructura gra­
nítica con baja o nula presencia de zonas de cizalla y 
di"ajc, Ja cual ofrece el único sector expuesto del con­
tacto entre estos grnnitoides y las cuarcita.• de la For­
mación Mascota (Harrington 1947; Kilmurray 1968; 
Pomílío 1980; Varela et al. 1985; Massabie y Rosscllo 
1997). 

El muestreo fue guiado ¡>0r esta distinción en el terre­
no de los dos tipos de granitoidcs diforenciados y se rea­
lizó con la finalidad de obtener tipos petrográficos y eda­
des radimétricas distintivas. Sobre la base de los antece­
dcntcst se cstitnc>, como hipótesis inicial de trabajo, que 
la focies granicoide d i\'ada y foliada podría proporcionar 
la edad de la rca.c::tivnción tectónica del basamento oom· 
patible con la estructuración de las sedimentitas paleo­
zoicas de las Sierras Australes, y que la facies granítica 
carente de estructuras penetrativas planares permitiría 
obtener la edad del enfriamiento del granito. 

Las muestras orientadas se emplearon para el estu­
dio petrocsti·uctural mesoscópico y microscópico en ga­
binete. Una fi·acción de las mismas se destinó para los 
análisis mdimétricos en los laboratorios del INGEIS, 
donde se obtuvieron las edades presentadas en este 
trabajo, sobre la base de las relaciones isotópicas Rb/Sr 
sobre roca total. 

Marco geológico 

La definición de las relaciones geológicas entre. las 
rocas graníticas del "basamento" así considerado por 
lfarrington (1947) y las sedimcntitas cuarcíticas del 
Grupo Curarnalal en el cerro Colorado, ha dado lugar a 
variados interpretaciones. 

En el relevamiento de las Hojas Geológicas 33m y 
34111, Harrington (1947) considera que existe una rola­
cicín de discordancia regional entre un granito de edad 
ptecó.mbrica y las sedimentitas del Grupo Curamalal 
asignadas al Gotlándico con dudas . Kilmurray (1968), 
en su estudio petrológico de las rocas ígneas de las Sie­
rras Australes, presenta un perfil del cerro Colorado 
ípág. 1611 en el que dibuja un banco de filonitas ioter· 
puesto en el contacto entre granófiros y lns psamitas de 
la Formación Mascota, de afloramiento muy reducido, 
por lo que supone la existencia de un contacto tectóni· 
co ~ntre an1btlS unidades. 

Más ta1·de, Llambíns y Prozzi (1975), señalan que en­
tre las rocas ígneas del cerro Colorado y las cuarcitas 
existe un borde de enfriamiento formado por una roca 
de textuta gr:mofirica que in di caría relación de intru­
s ividad . Luego, vnle destacar el cuidadoso mapeo reali­
zado por Pomilio (1980), en correspondencia con el sec­
tor de contacto entre las rocas graníticas y las scdimcn· 
ticas en el cerro Colorado, el que j unto con el análisis 
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petrográfico de las unidades litológicas presentes lo lle­
va a interpretar a ese contacto como intrusivo y de 
edad contemporánea o inmcdintarnente posterior n In 
Formación Mascota. 

Al respecto, cabe mencionar que Cingolani y Varcla 
(1973) asignaron el granito del cerro Colorado a un 
evento magmático situado en!re 427 y 392 Jl.1a y res­
tringieron Ja denominación do basamento en las Sic~ 
rras Australes, a los afloramientos ubicados en el cerro 
Pan de Azúca.r·ccrro Del Corral (Precámbrico Tardío). 
Con posterioridad, Varcla et al. (1985), tratan Ja es­
tructura y composición geológica del sector sudocciden­
tal de las Sierras Australes, que incluye al cerro Colo­
rado y concluyen que el contacto entre granitos y cuar­
citas es de carácter tectónico, por falla. Los mismos au­
tores (Vnrela et al. 1990), se refieren a la edad! e impli· 
cancins gcotcctónica.s del granito del cerro Colorado, al 
que Je asignan una edad Rb/Sr de 487 :t 15 Ma y lo con­
sideran un plutón postectónico vinculado con .el grani· 
to sintectónico de Aguas Blancas y a su vez, relaciona­
dos ambos con lns metamorfitas del cerro Pan de 
Azúcar, unidades que son asignadas en conjunto al 
evento tcctotérmico brasiliano-panafricano del Pre­
cámbrico Tardío. 

De esta forma, Varela et al. (1990) confirmaban una 
episodio granítico en el Ordovlcico en el cerro Colorado, 
integrado a un basamento, el cual una vez consolidado 
soporta en discordancia a las sedimentitns n1arinas eo­
paleozoicas de las Sierras Australes. 

Unidades litológicas y relaciones de contacto 

Para el relevamiento detallado del sector comprendi· 
do entre la cantera y el contacto aflorante ent~e el ma· 
cizo granítico erosionado del cerro Colorado y las sedi­
mentitas de la Formación Mascota ubicadas en el sec­
tor sudoeste del cerro, en las proximidades del acceso a 
la cantera (Fig. l a), se emplearon como base el fotogra· 
ma Il-RH647-28 del vuelo de INTA ampliado a escala 
aproximada 1: 10.000, de abril de 1967 y el rclovamien­
to a plancheta a escala l: 2.500 efectuado por Pomilio 
(1980). Las unidades geológicas, relaciones de ~ootacto 
y estructura han s ido dibujadas en Ja Fig. l. El perfil 
relevado en detalle que se describe a continuación co· 
rrcsponde a Ja Fig. lb, c. 

Desde el borde noreste de Ja cantera, extremo sudo­
este del perfil, se comprueba Ja continuidad de los aso· 
mas, en esa misma dire<:ción, de granitoides de grano 
grueso a medio, con anisotropía planar dominante de 
rumbo NO e inclinación al SO variable entre 45º y 75º 
(Fíg. lb), con la cual coincide una incipiente foliación 
gncísica dada por láminas irregulares delgadas oscu· 
ras de minerales máficos, principalmente biotita y bo.n­
das feldespáticas más gruesas. A su vez, ambas estruc­
turas controlan un diaclasamiento de similar disposi­
ción y la morfología característica de los aOoramientos, 



284 4'\.C. llfasfJ(lbie. E.A. Rossel/o, E. Linares, C. Párica y C.A. Powe/l 

.... 
' .. ' ... 

"' ' ~ ., . 
4-.~'d ·' • ~ ~ --

Figura 2: a, Texturas de deformación características del Granito Cerro Colorado. bandas de subgrano.s de cuar?O recristaliz.ad-o y feldes· 
¡>ato nexurt\do. b, Textura granofirica comUn en Jos microgranjtos no deformados del Granito Los Chilenos. 

que definen en la ladera lomas y crestas bajas de su­
perficies redondeadas por disyunción catafilar a larga­
das en la direcc.ión de) ru1nbo de la anisotropía planar, 
rodeadas por suelo. Estos adloran1icnto se extienden 
con características s imilares a l noreste del camino a la 
laguna de Los Chilenos, aunque en este sector se apre­
cia una mayor tenacidad de los granitoides foliados 
(anisótropos) por silicificación y recristalización ya en 
proxin1idad al contacto con un microgranito rojizo no 
foliado. Este contacto es neto, si bien se produce una 
intcrdigitación local de fajas de uno a tres metros de 
espesor aflorante del microgranito rojizo que separa 
septos del granitoide foliado silicificado (Fig. le). 

El pase franco a micrograni tos rojizos y castaño rosa· 
dos, muy tenaces y s in desarrollo de clivaje o foliación, 
se da a una distancia de unos 130 m del contacto con 
las cuarcitas sabulíticas de la F. l\1ascota y coincide con 
un suave cambio de la pendiente del terreno, la que en 
este último tramo de afloramientos del granitoide no 
foliado ( isótropo) se torna más llana, para volver a em· 
pinarsc, en términos relativos, a partir de los primeros 
afloramientos de las sedimentitas plegadas y clivadas 
hasta el tope de la loma. Como elemento adicional pa­
ra su reconocimiento en el terreno, Jos microgranitos 
muestran en forma sistemática venas de cuarzo trans· 

lucido, en partes dispuestas en échelon, de espesores 
que varían entre pocos milímetros y hasta 1-2 cm, y un 
menor porcentaje de máficos, lo cual parece acentuar­
se a) hallarse ausentes las estructuras penetrativas de 
fábrica características del granito foliado. 

De las tres unidades mapeadas (Fig. la, b, e), se ob­
tuvieron muestras representativas a lo largo de un per­
fil transversal a los contactos de dirección nor1Cste, con 
la finalidad de estudiarlas petrográficamente con lupa 
binocular y en cortes delgados, para su caracterización 
petrológica apuntando a contribuir a la definición de 
sus relaciones estratigráficas. 

Las muestras obtenidas de los afloramientos de gra· 
nitoides anisótropos (Granito Cerro Colorado, Fig. lb, c 
y 2a) permiten una caracterización general del sector de 
la cantera y del faldeo sudoeste del cerro. Se trata de ro· 
cas graníticas foliadas, de tamaño de grano grueso n 
mediano, en partes porfiroide debido al mayor desarro­
llo de cristales de feldespato rosado. Sus colores varían 
del rosado claro al rosado verdoso oscuro. La composi­
ción se integra por cuarzo, feldespato potásico pertítico, 
plagioclasa (oligoclasa-andesina) y biotita, en orden re· 
lativo de nbundancia, con la presencia accesoria de cir­
cón, fluorita y opacos. Las texturas microscópicas de de­
formación características se expresan en extinción frag· 
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mentosa y mortero poligonizado de cuarzo, bandas kink 
en el J'eldespato pertítico, flexión del 1naclado polisinté­
tico y fracturacióo en plagioclasa, flexión y granulación 
de cristales de biotita desferrizada en bandas delgadas 
isoorientndns asociadas n subgranos de cuarzo y óxidos 
de hierro. La medición sistemática de planos de clivaje 
y zonas de cizalla a lo largo del perfil se presentan en 
un diagrama estereográfico (Fig. le). 

Una 1nuestra obwnida de tus afloramientos de grani· 
toides isótropos (Granito Los Chilenos), a algunas de­
cenas de mct . .-os del contacto coit las sedimentitas de la 
Formación Mascota (fig. lb, e y 2b), tiene tamaño de 
grano n1edio, color rosado a g:ris verdoso en partes y es· 
tructura granític.n. El cuetrz.o, que constituye más del 
sor} en volun)en, forma. nidos de color gris verdoso en 
general acompañado por biotita entre el feldespato ro­
sado o bien forma algunos individuos limpidos de for­
mas redondeadas similares a los clastos de la cuarcita 
snbulítica de l:i Formación l\f.ascota en contncto. Al n1i· 
croscopio, la textura es hetert'<>génea; los cristales de 
ortosa con pertitas filiformes, son anhedrales de gran 
tamalio o bien intersticiales; In plngioclasa (oligoclasa) 
es subhedral, en cristales de menor tamaño. Ambos mi­
nerales no ofrecen evidencias de deformación cristali­
na. I .. a 1nica, biotita desfcrrizada. es intersticial y se 
dispone en bandas discontinuas, con asociación de opa­
cos y sin evidencias de defor.rnación . El cuarzo forrna 
parches intersticiales de individuos límpidos y contac· 
t.os en n1osaico poligonal de recristalización o bien, in· 
dividuos de 1nayor Uunaño con bordes parciales de tC:X· 
tura poligonal ) r extinción ondulada. 

Otra inucstra correspondiente a afloramientos de es­
to grnnitoidc <Granito Los Chilenos, Fig. 2b), ubicados 
a sólo unos metros del contacto con la F. Mascota ffig. 
1 ), t iene ta1naño de grano fin o y color gris verdoso con 
tonos rosados. El cunrzo es rnás abundante que en la 
rnuestra anterior y ronstituye n1ás del 50% en volu­
rucn. r)r·esentáudo~e: ~H\ agregados de pequerlos crista· 
les si1nilares a. porciones de la matriz cuarzosa de la 
c:unrcita snbulítica de aquella formación, tnás limpios. 
Al microscopio, In textura se muestra muy betereogé· 
nen. fo1·1nada por parches irregulares de granófiro, o.-.. 
tosa pertitica xénoblástica yuxtapuesta a cuarzo límpi· 
do. escasa plagioclasa subidioblástica y pan:hes de 
cuarzo policristalinos en mosaicos de textura poligonal 
e intersticios de cuarzo y biotita desferrizada en tama· 
tlos n1cnores. Las especies minerales principales no 
presentan evidcncins de deforn1ación penetrativa. En 
distintas secciones delgadas d e muestras de estos gra­
nitoicles, se presentan en forma accesoria cristales eu· 
hedrales de fluorita. 

La;; rocas de Ja Formación :Mascota ubicadas a algu­
MS mctros del contacto con el Granito Los Chilenos 
ffig. lb, el, presentan color gris blanquecino y estruc­
tura elástica correspondiente a sabulitns cuarcíticas 
con 25~< de granos redondeados de cuarzo de diámetro 
mayor a dos milímetros, en u na matriz de tamaño are· 
nn fina a inedia forrnada por 90~b de cuarzo detrítico, 
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en asociación con sericita, escasa muscovita y algunos 
parches de sericita-arcilla. La fábrica de estas rocas 
guarda las evidencias de una deformación penetrativa 
(clivaje) que se manifiesta en la disposición subparale· 
la de microzonas de cizalla con la formación de bandas 
de subgranos de cuarzo, alineación y concentración de 
sericita-moscovita. Los clastos de cuarzo tienen extin­
ción fragmentosa y microfracturas marginales. A par· 
tir de sus bordes se han formado diminutos cristales de 
muscovita-sericita, en disposición paralela, con la tex· 
tura deformativa de la matriz.. Estos rasgos texturales, 
obtenidos a partir de la observación microscópica, po­
nen de manifiesto una estructura anisótropa por defor­
mación en las rocns cunrcitícas de esta Formación, evi­
dente a la observación di.recta en sus afloramientos 
cercanos al contacto, pero que se baila ausente, como 
se mencionara, en los granit.oides pertenecientes al 
Granito Los Chilenos previamente analizados. 

El contacto del Granito Los Chilenos con la Forma­
ción Mascota, algo cubierto por depósitos modernos, es 
también neto, tiene una disposición subvertical y es 
concordante con el rumbo local de la estratificación de 
las cuarcitas y cuarcitas sabulíticas de inclinación al 
noreste IFig. le). Las observaciones realizadas a ambos 
lados del contacto, permiten individualizar una faja de 
50 a 60 m de espesor en el macizo granítico isótropo de 
tama.ño de grano fino y textura hetereogénea que al· 
canz.a un extremo en contacto con las sedimentitas, 
comparable con una zona de borde de un plutón intru· 
sivo (Llambías y Prozzi 1975; Pomilio 1980). En las 
cuarcitas, pobremente micáceas, que constituyen rocas 
de reactividad nula frente a una intrusión granítica 
epizonal postectónica, sólo se aprecia un cierto grado 
de recristalización general, combinando las observacio­
nes macroscópicas y microscópicas, en una faja de 
unos pocos metros de espesor yuxtapuesta al contac­
to. No se reconocen texturas y estructuras de falla. ni 
la presencia de filonitas mencionadas en trabajos ante­
riores (Varela et al. 1985; Kilmurray 1968). 

La s uma de evidencias concuerda para co.nsiderar 
que el Granito Los Chilenos es intrusivo tanto oo el 
Granito Cerro Colorado del cerro Colorado, como así 
también en las sedimentitas de la Formación Mascota, 
a las cuales habría incorporado en forma parcial. 

Se estima que los principales cambios y reacciones pro­
ducidas por la Ílloorporación de las cuan:itas sabulfticas 
por un liquido granitico parcialmente cristalizado, serian: 

Recristalización de muscovita-sericita (arcilla) con 
aporte do cationes (Fe•·, Mg''"J del líquido granítico y a l· 
teración tardia (desferrización de biotitn y co:ncentra· 
ción de opacos). 

Limpieza por eliminación de inclusiones en e l cuarzo 
incorporado (xenoclastos) por recristalización y su con­
centración en opacos intersticiales y margina'les a los 
individuos recristalizados. 

Atenuación de estructuras marginales de fractura· 
ción y extinción fragmentosa, en clastos de cuarzo pre· 
servados de la cuarcita sabulftica. 
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T~blo 1: Re1uhados anRlíticos por el método Rb/Sr de los gr.ni· 
IOlllct ce 'Y LCh. Oetermin1tcione11 do Hb y Sr por tepcctrometria 
de Ouc1rt~cencia de rayos-X CFRX). 

Arb l." Tipo Rb ppw Srppm 'l!b."Sr12ol 87Sri2o) 

9GO LCh 466 13 106.5t 2.0 0920'.20.o.0004 

961 LCh 393 12 lM ... .r.1.9 0.9012010.0004 

!MS3 LCb 371 13 8'&.7.r.I 7 O.SSIS0.0.000-t 

966 LCh 428 15 82.6.t l.7 0.87410•0.ooo.t 
971 LC'h 440 14 90.9*1.8 0.899l:z0.0004 

002 ce 433 12 103.4•2.0 1.2600.0.00IM 

964 ce 380 12 87.9•1.8 1.1979"0.0004 

965 oc 397 9 137.5•2.7 1A388s:O.OOO .. 
967 C'C 404 16 66,4aJ 2 l.0159t0.000.fi 

968 C'C 305 10 ....... 7.r.2.9 L4872*0.ooo.t 

970 ce 305 15 598.U LOl58.0.000t 

Dataciones radimétrlcas 

Los muestras obtenidas scparndamentc de los grani­
toidoij foliados, Granito Cerro Colorado CCCJ y no folia· 
do~. Oranito Los Chilenos (LCh). fueron analizadas ra· 
dimétricamenw por med io d<JI mélodo rubidio-estron· 
cio sobre roca total. En la Tablo 1 se presentan Jos re· 
•ultadoo anallticos obtenidos y en Ju Figw. 3a y 3b Jos 
diagramas isocrónicos, utilizando el modelo de Wi· 
lliamson C 1968), de Jos granitos CC y LCh, respect1v11· 
mente. Las determinaciones de las concentraciones de 
Rb y Sr "" efectuaron por FRX y los valores obtenidos 
concuerdan con Jos mencionados por Varela et al. 
! 1990). Con respecto a los resultados analíticos cabe se­
nolnr odc1nás que los errores ::t: de ~7Srf9tSr son los nor­
'nnlcs parn este tipo de rocas, o inclu8o menores que los 
presentados anteriormente para rocas graníticas de es­
to comarca (Vareta el al. 1990). Las edades correspon· 
den al cierre de Jos sistemas isol-Opicos y han sido cal· 
culadas con un error de 2a; los e.rores de las relaciones 
iniciales son normales para este tipo de rocas con 
.MSWD bajos de 1,95 COCJ y 1.45 CLCh). 

Todos los muestras de rocns ¡¡ranlticas anisótropas, 
con fo l1 nción y cJivajc evidentes, 8C alinean en la. iso.­
crona de 381 ± 9 Ma y poseen una relación inicial 
"Srt'Sr de 0. 7035 (Fig. 3a). Estas muestras fueron ob· 
tenido~ en su mayoría del sector de cantero y son por 
lo tanto representativas de la unidad denominada ce, 
Gronito Cerro Colorado del cerro homónimo CFig. 1). 

Por otrn parte, las muestras de rocas graníticas 
isótropns que en el contaeto con el granitoide CC se in· 
tercalnn a modo de filones concordantes con su folia­
ción (véase Varela et al. 1985), y que definen un cuer­
po de oigo más de 100 m de extensión allorante en di· 
rccción NE mapcado como graoitoido LCh, Granito Los 
Chilenos del cerro Colorado <Fig. lb, el, se disponen so­
bre un diagrama isotrónico do 140 ± 14 Ma (Fig. 3b), 
con un vnlor de la relación inicial de 0,7126. 

A C. Mauabi<, E.A. Rt>&Kl/o, e. L1110.-. .. C. Panco y C.A. p044,.11 

La relación inicial de la isocronn Rb/Sr del granitoi· 
do rnás antiguo ce <Granito Cerro Colorado), de O, 7035 
permite deducir, si bien en forma preliminar, u n origen 
ígneo mantélico para el plutón granítico de mayor ex· 
tensión y corresponde al granito típico de Var~la et al. 
(1985) en el cerro Colorado. Para el granitoide LCh 
(Granito Los ChilenosJ, la relación inicial de O 7126 ha­
bilita a oonsiderar, también en forma pelioiliiar, un 
origen hlbrido por contaminación cortical, y se Jo consi· 
dera formado a partir de fusión de corteza continental. 

Secuenc ia estr ntigrllficn 

Sobre la base de la consideración conjunta de los dato& 
de campo, estudios petrognlficos y dataciones isotópicas 
de los roca!! eruptivas allornnt<>s en el cerro Colorado, •o 
difol'C.'llcian dos unidades gmnlticos y una unidad de ro. 
crus sedimentarias en Ja comarca estudiada. 

Las rocas granllicas foliadas CCCJ no tienen aqu! con· 
tacto directo con las cuarcitas de la Formación Masco· 
ta y habfun s ido consideradas como Jo unidad más an· 
tiguo que habrin formado porto del basamento sobre el 
cual se depositaron las scdimentit.as del Grupo Curn· 
molal <Harrington 1947; Varolo et al. 1990). Esta asig­
nación de edad relativa tomó en consideración Ja pre· 
sencia de areniscas y sabulitas feldespáticas en estas 
sedimentitas mencionadas por Varcla et aL (1985) o! 
noroeste del cerro Cortapie, cuya proveniencia podría 
ocijudira.rse al Cranito Cerro Colorado. 

No obstante. al existir en la comarta rocas graníti­
cas de mayor edad como en Las Lomitas y cantero 
Aguas Blancas (Vattla et al. 1990), el Granito Ccrru 
Colorado aquí difcrcncindo 1c Interpreta, corno intrusl~ 
vo sintcc-tónico en las sedimenlit.as del Grupo Curamn· 
lol, el cual adquirió su estructura penetratirn por or· 
togneisi6cación durante Ja Orogenia Cháñica (370 Ma) 
en simultaneidad con el plegamiento de Ja Formación 
lli8IlCOta. En este caso, CC no seria Ja unidad más an­
tigua en la comarca aqul cstudioda, posición que Je co· 
rrcsponderia entonces a lllll cuarcitas sabuUticas eopa· 
leozoicas de Ja Formación Mascota allorantes en el cn· 
rro Colorado, tal como so muestra en Ja Fig. 4. 

La unidad más moderna se halla aquí representada 
por los microgranitos y granóli ros del Granito Los Chi· 
lonos que constituyen un plutóo opizonal incipiente· 
l'ncnte expuesto, intrusivo en ol Grupo Curamalal y on 
los granitoides CC. Esta últimn unidad, no menciona· 
du pre'l'iamente en la composición geológica de Ja re· 
gión, es la litologfn precenew>íca más moderna de lu 
Sierras Australes de la provincia de Buenos Aires. 

Discusión 

Las edades radimétricns obtenidas en el ;presente 
trabajo concuerdan en cuanto n la diferenciación de dos 
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Figura 3: a, lsocrona Rb/Sr correspondiente a los anoramientos 
del Ornnit<> Cerro Colorado. b, Isocrona Rb/Sr correspondiente a 
loi; aílor:unientos del Granito Los Chilenos. 

entidades graníticas mapeables presentes en el cerro 
Colorado, ya que Ja isocrona de 381 :t 9 Ma se obtuvo 
del conjunto de muestras con anisotropía planar y line­
ar manifies ta, correspondientes a rocas graníticas de 
grano grueso a medio, foliadas, para las que aquí se 
propone el nombre de Granito Cerro Colorado. En cam· 
bio, la isocrona de 140 = 14 Ma corresponde a Jos aílo­
ramientos de microgranitos y granófiros, carentes de 
anisotropía planar y linear de fábrica (isótropos) que se 
denominan Granito Los Chilenos tal como fuera ade­
lantado recicntemenre (Massabie y Rossello 1998). Es­
tos resultados no respond ieron a la hipótesis de traba­
jo planteada inicialmente para esta investigación. 

Las dataciones halladas para las rocas graníticas del 
cerro Colorado, difieren del valor proporcionado por 
Varela et al. 0990), quienes presentaron un valor de 
487 :1: 15 Ma, el cual como lo afirman los autores, co­
rresponde a una "errorcronau con un MSWD de 20, pe­
ro se hallan en armonía con el control geológico local, 
ya que res ponden a Ja secuencia estratigráfica estable­
cida para las unidades litológicas aquí diferenciadas. 

Teniendo en cuenta los antecedentes existentes y el 
relcva1niento geológico-estructural realizado, se sepa· 
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ran dos episodios tectotérmicos en el macizo .granítico 
del cerro Colorado. El primero de ellos hacia los 381 
Ma, se asocia a la edad de 360 :t 21 Ma determinada 
para los pórfidos riolíticos de La Mascota-La Hermita 
(Cingolani y Varela 1973) y coincide con el registro de 
la Orogenia Cháñica en las Sierras Australes, expresa­
do en Ja discordancia regional pre-Sauce Grande (Mas­
sabie y Rossello 1984). El segundo de ellos, a los 140 
Ma representa una eruptividad sin registro previo en 
la región de las Sierras Australes, que se apoya, ade­
más, en relaciones geológicas de campo relevadas y an­
tecedenres no valorados previamente (Llambfas y Pro­
zzi 1975; Pomilio 1980). Desde el punto de vista geoquí­
mico las relaciónes "Srl"Sr para cada uno de los con­
juntos de muestras correspondientes respecti.vamente 
a Jos granitoides LCh y CC demuestran también una 
diferenciación genética. 

Por otra parte, si bien se ha reconocido fluorita pri­
maria accesoria en ambos granitos, con el Granito Los 
Chilenos se vinculan genéticamente las venas de íluo· 
rita asociada a cuarzo, no deformadas, existentes en el 
Granito Cerro Colorado. Sobre esta base cabe conside­
rar la correlación preliminar del plutonismo granítico 
jurásico de las Sierras Australes, con la eruptividad 
granftica-riolítica postriásica ? relacionada con la mi­
neralización vctifonne de fluorita asociada a calcedo· 
nia y cuarzo (Corbella 1973) de Sierra Grande en Pata­
gonia Nororiental. 

Atendiendo a criterios tectónicos regionales y geo­
tectónicos, cabe vincular la eruptividad jurásica tardía 
en el cerro Colorado con la actividad tectónica exten­
sional y eruptividad asociada desde el mesoju:rásico en 
el extremo meridjonal de Sudamérica (Uliana et al. 

3 lxXl 
L.!-2.J 

Figura 4: Esquema idealizado que muest.ra la.a relaciones catra· 
tigráficas entre las unida.des precenozoica.s expue.!ta.S en el cerro 
Colorado.! Fonnacjón ~1asoota: 2 Granito Cerro Colora.do; 3 Ora.· 
nito Los Chilenos; 4 Intrusión de CC en la Formación ~fasoota 
sincrónica oon desarrollo de foliación y c-li"aje. 
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1985), la cual continua hasta el J urásico tnrdío-Cretá ­
cico temprano en el entorno de los 140 Mu. La misma 
hn proporcionado rocas rioliticns procedentes de am­
bientes que involucrarían anatexis de corteza conti­
nental y preludian el desmembramiento de Gondwana 
occidental. Nu llo (1991), ni analizor lus cuencas cxten­
sionales del ?\íesozoico inferior en el extremo sur de Su· 
damérica, destaca un mayor desarrollo de cuencas ex­
tcnsionales y también una mayor actividad magmática 
para el intervalo del Jurásico superior (164-136 Ma). 

Un elemento adicional de correlación del plut.ón gra­
nítico LCh del cerro Colorado con la eruptividad jurá­
sica, lo constituye el origen del magma granítico postu­
lado por Uliana et al. (1985) que se originaría por ana­
texis de corteza continental (H ildrcth 1981), lo cual re­
s ulta coherente, en principio, con el valor de la relación 
inicial " S rl"Sr de 0.7126 de la i•ocrona de 140 Ma. 

Conclusion es 

A partir ele los resultados obtenidos se destacan las 
siguientes conclusiones: 

Se diferencian sobre la base de mapco gcológico-cs­
lruclural y de edades radiméricns Rb/Sr la existencia 
de dos formaciones graníticas en los afloramientos de 
granitoidl'S del cerro Colorado do las Sierras Australes 
bonaerenses. 

Ambas uu idades representan eventos tactotérmicos 
post-prec:á1nbricos {post-basamento) que se asocian con 
Jo evolución tectónica palco:zoica y incsozoica de las 
Sierras Australes de Buenos A_ires. 

Para Ja unido.tl nlás antigua de granitos foliados, 
Granito Cerro Colorado (CCJ, se ha obtenido una iso­
crona Rb/Sr de 381 ± 9 Ma, con una relación inicial de 
0.7035, que permito, en forma preliminar, interpretar­
lo como de origen magmático primario. Se lo considera 
emplazado s int.ectonicamente durante la Orogenio. 
Chriñica con1prcsiva en la Formación ~1ascota y C-Ons­
tituye una cruptividad correlacionablc con los pórfidos 
riolíticos de La !\tascotn - La }!ermita, en s incronía con 
la discord:incia prc·Formación Sauce Grande de las 
Sierras Australes. 

L.• unidad más moderna d.e granitoides no foliados, 
Granito Los Chilenos (LCh), ba proporcionado una iso­
cronn Rb/Sr de 140 ± 14 Ma, o:on una relación inicial de 
0,7126 y se lo considera1 con :reservas, originado a par­
tir de fusión cortical parcial. Durante s u emplazamien­
to intrusivo epizot'Ull en lo Formación ~·lascota y en el 
Granito Cerro Colorado, se estima que las condiciones 
tectónicas correspondieron a un régimen cxtensionaJ 
que pr(•anuncia ba Ja apertura atlántica. 

La vi nculación genética con el Granito Los Chilenos 
de venas epigenéticas de fluorita y cuarzo en el Grani· 
t0 Cerro Colorado, apunto n incluir un nuevo elemento 
de correlación geológica entre esta región y la comar­
ca de S ierra Grande en Patagonia Nororiental. 

A.C. J\f<issabie, E.A. RtJsttf!llo, E. Linares, C. Párica y C.A. PmfJetl 
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